
• 1 



PROTECCIO~ SEGURA 
si emplea la 
Vacuna ún ica 

UNISOL 
contra el 

CARBUNCO baderidiano ¡ ·' 
S uspensión saponinada esporobacilar de 

Bacillus a n thracis vivos y atenuados que 

asegura una inllmsa producción de anti­

cuerpos y un resistente y duradero estado 

inmunitario. 

Frascos de S y 10 c. c. 

PRODUCTOS NEOSAN, S. A. 

Bailén, 18.- BARCELONA 

' Represl?ntante en Córdoba: Pedro janer. A. Ximénez de Qu~1da, 4-3.0 

' ' 

:r 
1 " 



~ \ 

{;;~]/ 
'1-':"-..:--

Cobiapén 
rcnl(lltna G procc •no .. ('1 ~··\r "n\1011 O( U .. 

Cobiapén 'E' 
A~oootiO<t de 1"':~'' !u-: .:J G pro'o •no )" d•~•droo~trar 'o -nll .. u: o P" 

!>1 :t¡xn~dn o ~ ••o · 

Cobiapén 'E' avíco(o 
Prro el rrol()rr tr'-> C:·l cou.pt; )' r.n'('trrC!dod• .. rP<oprro lorros dP 
I:JS!We$. 

Dihidroestréptomícina "Bioter" 
En sofuc•ón 1'1"':tO\ .. 

BacitoJ ' D' 
A50C•oc•Ón do bocr:tocmo y d;h,drocvrpplo rrPtlfiO po10 of lmlo· 
f'rl•cn•o de le ~ d•om;o¡ dcf porcmo ,.. bo"'•no 

m OTER, S . . \ . Av. R~ino Vi clolio, 47 . MADRID 

R e p r t>: s e u t d 11 t e : J U A N R 11 I Z U O M 1 ~ Z 

Plaza de Colón, 23 Teléfon•> 2 ~- 1 0 Arartado 225 

CÓ R DOB A 



r 

VIRUS cdBYS» 

CONTRA LA 

PE S TE. PORCINA 
Primero de producción nacional 

De plazo de validez y estabilidad muy superiores al virus 

no liofilizado De resultados seguros en la época estival , 

por mantenerse el 

V IRUS VIVO 
sin perder su poder inmunizante 

--·- -
InSTITUTO DE BIOL061A Y SUEHOUHAPIA, S. A.-·mADRIO 

Bravo Murillo, 55 Apartado 897. Teléfono 53-26-00 

DELE Oft.CION EN CÓRDOBA: 

J O S É M E DI N A N A V AJA. S 

.J 

., 

[ 



•' 

L 

Boletín de Zootecnia 
Editada por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Sección de Córdoba) 

PUBL IC A CIÓN ME:NSUAL 

llncclón v Umlnlstraclól: so~1eaad 1e1er1narta di zooleCRia. Facunad di Uelerlnarla. CGI'IIabl 

Af:lo xml de Abril de 1957 NÚM. 138 

EDITORIAL 

IMPORTACIONES GANADERAS 
Fu/ uv)d:i/o c'OIIStalll<!. d11mute el }"illll'l' fl•rcio de rstc siglo, 

o lt los organismos dirutons d.(! la ,![tJIIndcría 1'Spa1io!n, conside­
rar la :m:jora de Jtue.l/Ya cabtuia a basr ,/, .. ·/ C'Yt'=a.IILit•u/o cou rn­
=ns cxtnutjt·ras. 

101 ~Sfi'fislllo df' lus anim·des Jueri<'JII<'IIh' ,.,}I'Cinli;;ados rn 
!cd:c, taotc o tmlmju; •• ¡ r:fdutplo 1(1111 podríam os llamar .fr'IIO/IIC-
1/al de los ejemplares ele ¡•.rposiúou v rrmc11rso )' otros /autos .fac­
tures 11111Ílogos, dc.l'lumbra11 a. ?IÚdiU:S umian en SI/S mili/OS /11 llt !'­

jvr., de !11 rnbaila cspalirJia. 
l:'t 1 racaso, .mlvo.msos •'011/ados co/1 la JJifiiW, Ita sirio rol!mdo . 

. \'ucstro medio reseco y d1wo, ca.·wtc de joYrajc l r'cnw la· IJ/rr)wr 
parte dd afio, !lr"Cesita11do amdir a rrc11r.W.1' .fon·ajcros traslt!t­
lli.a!tkS e iii:IJcrosimifl's, coudmaba al fracaso la traída dd ex:­
lrrwjt ro de altimnlcs dr: I'Sj>l'!'ia/i~aúá lt . 

/;'xccptum!OS aquellos casos-la vaca lwltwdcsa, d pun~ san­
.~rr· de o·ar¡·erM, !ti oveja f.oarnht!, etr. -riiJ'fl importac'icÍJt er a 
ob!<er~da . . \'os refo·imas al i11tcuto de • m ejorar• por <'1'1/;amien­
lr~la lutalidnrl de la .~nuadPria nacional. 

{'crrcn'ú qae tu¡ud!n politica ,e(llwr/ct·a. q11rdú aluwdouarla. 
Wrl!lrlo lr1 /JirccciÓr¡ G'1111Cral de G'<71tfltÜ'r[a. estableció sus IIOP­
;1/aS, y Wll/iú a los ::ootémicos vctcritlarios lt1 direcL'iúu delata­
úalia 1/ar·ioua/. 

/;'! p!w¡ de los ¡• i t:JriS maestros de lrl ::ootécuia uadoual t'nlrÚ 
<'11 ¡,oÍas de rca/i::aciJu. lA tm;iora ga;tadera c·spaliola !labrd de 
d<·scausar elt tres ji1ctores cseucialt·s: ule,·ciúJt, alimc11tru-iún 
y ,.cmcursos. 

Nrcord.emos que los orgauis111os <'ll•'ii"K'tdus da f>laJJrJar ata 
IIU'}o:-a se tstab!crti:nnt solli'c cslds rlirc·.·triCl's. l.tt lislaciúu p,._ 
cuar/,, Nc.f[ÚJ~tal d · Cvrdobrt, ahsor/¡ /da lt•JY por d cncr po a,rro­
udmi. rJ, chJ f l fc'i!ff! Jltlt(~/rrr de aliJIIt'ffd orir,1//(( iJu. 

LógirrVJf¿~Ue, t111-,I,JÚScui rs t: :l-,et!t'· r,,,,.,¡¡c• lus rdejos v; 1e;ua-
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t/o.rt s cJ> l.zs cltestio~tes ga11adtnrs csprMiolas, las t!fMS 'l!uelv~n a 
!<J.; autt:I(IWS cauces, y !a importación de gauado cxtran;ero.se co­
Jo,·a en primer p la¡¡o t~IJIIJ base d~ mejora de la gattai'ler~n tm­
Úo!Ml. 

Recorrümws la traída de plcw/des ¿eglwr•t pan r mejon r avi: 
cola: la importación de rabatlitS jrisoucs 110 sabemi!S_ p!t'ya qaa 
( puc11s m eses desp ués moría1t casi todos de cstro11g!losls. sw 
efl•.·ttJ ll!·•jorante nlguuo sobre el caballo agricola espaliol); los 
rebús y m csti::os y los SctJtla Gertrudis, que 1!11 1m1d10s paises 
sw·ameriranos heum pdmacia por Sil r ttslicidad y sobYI: todo 
por su r.·sistenaia ¡¡las ,~irnplasmnsis, ele.; todo eito es ca!tt z¡¡o,. 
perauil', y la masa .t;anadeya. esfJaJiolc. mira coJt dcsconjiMJ~a esos 
t>jempwr rs selectos, de ne,·csidadt:s altlieco!lÓIIticas pm·a el agro 
espaiiot, y myos fwolfltctos, ca-$0 d~ a/clllt::<trlos, r ápidame!JIP de­
gcuermz si se adap tall a la ecología pmiusular. 

El úm'co camiJto de m~jo•·a, mcis largo y mmos espeC'Iat:¡tl~r, 
p ero mds St'g~tro y firme, y ellillico lfiiC 1/Cila la pregonada for-
11tUia antárquz·ca, es e{ dt• sc!~ccióll de nuestras raz,zs na~iouales. 
iÓ,f[J'caiJtel!lc cuidadas ahmwtadas y saJiet~das de sus plagas 'm or­
bosas. 

Corroborando nuestros ascr/uJ, las co11clus-ioues de la S exlct 
A samblea Nacional de Her mandades de Labradores)' r.;anade­
ros, vou tmt¿utt'ca dct campo cspmlol ltmt solicitado del G'obil•r­
uo, t'OII carácter de urgencia: 

. Que se sunbiJliS/I'c a los taJJacl<'rOS los pt'msos /lecesarios, 
medúm/cl las z'1HPO>' Iart'lllus que se crm.l'idcrw precisas ... 

Que Ct'Sc la ,·mportaciull de carllt'S J' g rasas auim<~le.< por toll­
sidcrarsc que 7'a eJt detrimmlo de la ganfl.deria nacioual. 

Es decir. pz'dt:Jt los gm11i11os representa u tes de la ganaderia 
~paii.oltt, qne se proporcioJtc alimmlo al gamuio espa¡iol, porque 
co1t ello y campallas s1witarins arh·. fladas, se producirá la m~jora 
de ~tu es tras ra::as empobrecidas )' kambrirn/as. 

E u este CJ''"z.ter io rn/u-f'id/1n11s =ootfcniros ü'tterhwr¡'os y Ka !la­
deros. livih'lltOS importacion~s espcr. laat!ares y joloJirr(fi(IIS, y 
va)'ll11lOS r ectam ente a m~jorM' la gamult•ría cspa~iola sd eaio-
1to.Jtdo 1/.uestras ra~as iud~rrcuas y illi111mlándolas cmwmic~tte-
1Ju•nte. 

!,a Zootecnia. C/t 111111 palabra, pide a la A gr0/10/JtÍa JI/M soLa 
cosa: que le dé alilllcutos para el ga uado. /. a m~¡'ora no t'S ele su 
ÚU"IIIJLbeuria, y si pa siste m la idea o criterio dct rru:a11Úd11to, 
sólo uos lll7Jará a gastos inútiks del presupuesto uadunat y a 
j r aen sus de campo. 

N. <.:. 
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m!icroóiorogía y an6Ji~i~ mieroóiorógico de ra~ carne~ 

Federico F. Alonso Gorclo 

~n este trabajo doctrinal queremos efectuar una revisión somera 
de las aportaciones que los diferentes investigadores han hecho du­
rante estos úllimos años~ la microbiología cárnica. 

¡\ctualmente los investigadores enfocan este problema estudiando 
e identilicando las especies bacterianas aisladas de productos cá r­
nicos determinados y en condiciones particulares, esta es la causa 
que se pierda la visión de conjunto del problema . . 

En esle trabajo no conseguimos dar esa homogeneidad deseada , 
pero a pesa r de esto consideramos cumplida la misión que nos pro­
pusimos, con la recopilación de datos que se encontraban ta n es­
parcidos. 

La primera parte comprende una exposición rápida del problema 
general de la microbiología cárnica, en el capítulo siguiente estudia­
remos el problema de forma independien te en las diferentes especies 
domésticas que se consumen en la alimentación humana y al final 
una detallada biblioRralia que consideramos de interés para los es­
pecialistas. 

Ge ner11li dn rfps 

Los microorganismos que se encuentran en la ca rne no son con­
siderados de tanta utilidad en el proceso de su industrialización 
come lo son en el caso de la leche o Jos alimentos procedentes de 
los vegetales. El motivo de esto es el siguiente: 1) la carne tiene un 
elevado predominio del contenido proteico sobre los carbohidratos, 
2) su pH característico, 3) el potencial de oxireducción y 4) las ma­
nip,ulacíones que sufre durante la industria lización. 

Podemos considera r tres tipos de alteraciones originadas en la 
carne por agentes microbianos: alteraciones producidas por rn icro­
organismos oxidantes, por Rérmenes que alteran los nitritos y las 
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intox1ca cion ~s cárnicas. J"T.slils 1íltim~s son l ~s qu l' tienen un m~ yor 

in terés. 
Las ca mes cmadas se consiguen con la auición de nitritos. Las 

ca rnes mal cu radas están producidas por la <lestmcción bacteriana 
<le los nitritos que son desdoblados en otras substancias que al pe· 
uetrar en la carne determinan la destrucción de algunos de sus com­
ponentes (miohemoglobina) fom1ándose nuevos compuestos de ca­
racterísticas cromógenas diferentes (nitrito de hemoglobina y nitrito 
de hemocromógeno). Estas variedades de coloración se acentúan 
con la cocción. 

La fermentación de la carne realmente no es un proceso del tipo 
y concepto que tenemos de esta palabra, ya que se semeja más al 
concepto putrefacción (Jacobs, 17). . 

Jansen y Hess sostienen que los dife rentes tipos de fermentacio­
nes de la carne no pasa n ele media docena y en ella intervienen bac-
terias de los géneros: · 

Achomobacter 
Bacillus 
Pseudomonas 
Proteus 
Serratia 
Streptobacill us 
Micrococus 
Clostridium 

Formando un abigarrado grupo que se caracteriza por proliferar a 
temperaturas desde O" a 3.3° C y tolerar al cloruro sódico en can­
tidades elevadas. 

Jansen sostiene que hay cuatro géneros de bacterias que produ­
cen intoxicaciones cárnicas en el hombre: · 

Micrococus (M. piogenes v. aureus, M. pioRenes v. alhus) 
Salmonellas 
Clostridium (.C. botulínico) 
Streptococus (Str. viridans) 

Hoy día los investigadores americanos hacen la distihci<)n entre 
gérmenes que califican de toxicóforos, es decir preformadores de 

"toxinas en fos alimentos, y fos toxfcógcnos, que actuar(an d'ent'ro 
del organismo, originando prodlJCtos tóxicos en procesos de desin­
tegracion es proteica s (Ga rcia 10). 

.~ 
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Los Micrococus (Siahlococns) csl,ín muy ~xlendi dos en la natu­
raleza, pero sólament~ unas pocas cep~s prod ucen gastroenteritis en 
el hombre. Son productores de una enterotoxemia qu~ po~ibl• m q nte 

sea de naturaleza proteica. ~ediante una cocción ad~cuada puede 
ser destruida. La intoxicación se presenta con síntomas de vómito y 
diarrea unas 2 ó 3.5 horas después de la inges tión de la ca rne en 
malas condiciones, y no st:ele ser m orla l. 

Las Salmonellas no producen toxinas, pero aclilan di rectam~nte 

en el huesped. Los prim eros síntomas se presentan a las 10-72 horas 
de la ingestión de los alimentos, segün el número de bacterias inge­
ridas, siendo los casos de mnertes raros. 

El Closlridium botulínico es un germen anaerobio y esperulado, 
productor de una potentísima loxina mortal, que afecta al sistema 
nervioso. Los nitrilos tienden a inhibir su crectmiento, los síntomas 
de la intoxicación aparecen a los 1-4 dlas. Los alimentos que se en­
cuentran contaminados por la loxlna pueden ser este rilizados me­
dianle la cocción durante '1• a S minulos a 80° C, con lo que es su­
ficiente para destruir la toxina. 

Los Streptococus son rarament~ responsables de inloxicaciones 
cárnicas, no producen loxinas y muer~n por pasteurización. 

A continuación damos la clasificación de l. tilje ampliada y mo­
dificada por l. Garcfa: 

S. Paratiflts 

Sub-grupo ParaliTico B 

S. Tifimurium -1 
S. Pa ralífica B 
S. Breslau o 

Sub-[Jrupo Suispé.~tifu 

S. Voldagsen 
s. e z 
S. Suispé.~tifu 

-1 
-1 
o 

Sub-grupo paratifico aviares 

S. Gallina'rum 
S. Pullo rum 

Sub-.rtr·upo GJrtnf'r 

S. Paratifica viluli 
s. e t 
S. Ratti 
S. GCirlner '1 

Sub-l!'rupo aborto Paratifico 

S. abortus Equi + 
S. abortus Ovi 1 

(+ ) agentes de infecciones es­
pecificas. 

(o) agentes condicionalmente 
patóRe nos. 
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Por ültimn inclu \'~ nn gru pn de gérm¿nes que no son Salmondlas: 

Grupo indógeno y toxicógeno 

Proteus o 
Coli o 
Paradisentéricos o 
E nterococo o 
Stafilococo o 

La putrefacción de la Cdrne ha sido estudiada por el polaco 
Ogi.elsqui (23), que divide el proceso en ci_ncQ fases. 1) lnhibLcLón de 
los microorganismos el\istentes en la carne fresca. 2)-lntenso creci­
miento de Micrococus. 3) Hacia el quinto d!a de la putrefaqción, 
inicia s11 crecimiento las [ormas bacilares. 4) Subsist( e;J.aum.ento de 
los Microco¡:os p11ro cada vez es más marcada la p)'esencia. <!e baci­
los esp()tJll&clos. ~) Predominio absoluto de las formaS! bacilares. 

Aún se lucha con dificultad contra las confanúnaoiones bacteria­
nas de la~ carnes. No se pu.edeu adicjonar antis~jioos para1evitar 
la putrefacción y proli feración de los ¡¡érm~nes, Yil¡Que al ,mismo 

-li~mpo desnaturalizan la carne. 
Actualmente están en estudio interesantisimQs, )lrac.:flimieJitQc 

físicos o bioquímicos que representan un paso gigantesco para la 
solución del p~oblema. cu!lndo puedan ser llevados a 11) (\;á~t~a. 
Los modernos frigoríficos que consiguen t emper¡¡tura~ de 25° C, Jas 
irradiaciones de rayos gamll)a mediante isótopos radioactivos (Co­
balto-60 y Tantalo-182). (Piihr, 24), etc. 

Para darnos una idea de la importancia de esta úllima.técni_ca 
diremos que mediante irradiaciones de Cobalto-60 en mueslras,de 
carne contaminadas con· e~poros de C. botulír¡ico cepa 62 A se ha 
rebajado el número de gérmenes desde 40.000 por gramo de carne 
ha sta 0.4 por gramo. 

Ta mbién mediante inoculaciones de antibióticos antes d~sac,rifi ­

c111' el animal se han conseguido resultad.os apetecibles. 

Mi crob i o l og ía e-special de la car n e: Ce r dos 

tfn un últ'eresant'e tra6a¡·n t'ngran ('t'ó)' est'uo1a en la carne a'e cerdo 
la relación existente ent r~ la fa tiga muscular}' la putrefacción. Los 
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anima le~ qu~ sufren mucha fatiga ant es rle ~ ~~ sacrificio, presPnlan 
en la carne de la canal un pll elevado que impide la penetración de 
sal en el músculo y facili ta el crecimiento de aerobips y anaerobios 
que producen alteraciones. 

En la carne de cerdo salada pu~sta a la ve.nla para el consumo 
humano, Costilow (8) hace un estudio de las levad\lras encontradas. 
La carne había sufrido un proceso de curación ele 3 a 17 días, el pH 
era de 5.6 a 6.1 y el cont~nido en sal del8.6 al10.1 "/ •. Se tomaron 
muestras de nueve tiendas. 

Qe un total de 89 levaduras aisladas todas eran del Rénero De­
b.~ryomyces. De siembras lomadas de la superfi cie de las 111\lestras 
se aislaron 70 cepas y las restantes fue ron aislaclas de la parle in­
terna. Fueron identiiícados como D. Membranesfaciens 86 casos y 
los tres restantes que tenían procedencia interna como O. Klockeri 
Guill y Peju. 

Equidos 

Poco se ha trabajado en la microbiología de la carne de abasto 
en animales de estas especies. Caselitz (4) ha aislado S. Tifimurium 
de carne de caballo que habla sido ~1 motivo de intoxicaciones hu­
manas. La cepa era serológicamente típica pero presentaba la ca­
racterística de no ser patógena para el ra Ión, por lo que se diferen­
ciaba de otras ya clasificadas. 

Ballena 

La carne de este mamlfero marino ha adquiTido cierta importan­
cia por el incremento que ha tenido el consumo que desde la ü llima 
guerra se está haciendo para la alimentación humana. Su bacterio­
logía no está estudiada mU)' extensamente, además las circu n~t an­

cias especiales de su régimen de vida, sacrificio, transporte y demora 
del consumo de la carne desde el momento de la muerte, presen tan 
una serie de ca racterísticas que la diferencian bastant~: de la carne 
procedente de nuestros animales doméstico~. 

Robison (26) hace un estudio de la bacteriología de la carne de 
ballena, y en 39 muestras de carne seca comprobó que el número de 
bacterias era bastante bajo, y la proporciqp de g~rmenes aeróhios y 
anaeróbios casi igual. En muestras de hígado enco11tr~ un elevado 
contenido bacteriano, de 2·3.5 millones d~ gérmen_e~. pon gra mo de 
muestra . Bacilos aeróbios Gram posilivos se enco~ar,Qn en todas 
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lils mu~sl l'il'i lll('no s u1 una . wros ~n la milad y hacilos Gram n•­
¡¡a tivos ~ n la cuMid par!~. Tr~ce mues!ras dieron 72 colonias df 
Clostridium simila res a las ya aisla<las antericrmente de nwm ífn os 
lureslres. El C losttid iu ul Sporó¡,:enes estaba presente en rodos los 
casos, los Closrridlum Hifermentans ,. Tetanomorfum en cvsi todos. 

A varios lotes de tres ratones ·ca <la uno se inocularon Jos 
anner6bios aislados unos por vía lntramtlscular y otros en el esófa­
~o; 2) d .. 19 culth·os ca usaron la muerte de los ratones. También se 
J i~liHDn c,· pa ~ 11 11 pa1ó¡¡enas de los ri1tones que no murieron al s~r 
i n oculddo~; a los que s~ les rl i6 mucrt ~ envenenándolos con amonio. 

Aki ha ( 1) compmb<> qu~ las bacterias aisladas d~ la carne de 
ballena tenlan un origen iuteslinal y aunque no producían putrefac­
ción disminuían la ca lida <i de la ca rn~. También ha ce un estudio de­
tallado y ex tenso de la flo ra microhiiln~. 

lbllnia nles 

Muudt (20) trabajando con muestras de carne de ternera, logm 
a isla r di' los llllÍsculos d~ la región inlerna del fémur las siguientes 
cepas de gérmenes espomlado~ anaeróbios, lodos del género Clos­
tridlum. 

C. l:l ifermenta ns 
C. Parabifermetllans 
C. Mucosnm 
C. Sporógvnvs 
C. Sept icum 
C. Pa raputrificum 
C. Pulrl'"faciens 

Todos fueron identilica_dos y se comprobó que crecian bien en 
medios de cultivos con 8 °}, de sal, aunque toleraban dosis del 
tO ''/0 ; concenfraciones de NO,K desde Ó.05 al 0.1 °/0 reducfan la 
tolerancia de la sa l al 4 °/~. 

El alemán Glasser (12) invesli¡¡ando las intoxicaciones cámicas 
ha il is lado las siguientes ce~as: 

Escherichia Coli 
Proteus 

~.fu;\\11:' "M!'N,\\~¡'i\:,\\' 
Bacilus Subtulis 
Baci lus Anaerobiontis 



- 10~ _:. 

Casrdl (j) ha aislad0 l'i Psvudomnnil s Ptllrl'SfilCI~n s <k 1<~ \ <IH1.1 

de los filetes de rerner~. 
Se¡¡alove (27) hace un íuletrsanl~ estudio sbllr<' los J:l'tliHIH~ 

típicos causantes de ín toxtcaciones en ca t n~s que 11an ~ufdt'o dif ·­
rentes grados de deshidratación. Trabaja sobre muestras ck~hlt' ¡¡ ­

ladas que rehidrata a distintos grados e inocula de Enrnccccu~. 
Streptococus, Sahnonella Rnterilidis y esporas de Clostrichu'll B,,_ 
.tulínico tipo A. Después de un periodo de inoculación a 1í•' C •. ,. 
controlaban, los closfridium por fa producción tle toxi nas)' ios ot;os 
por el crecimiento hacteriano. Sr comprohó que 1.i Clnstridit.m llCI­
Iulinico crecfa y producfa su toxina en -18 hor,lS1 pvl'o 110 24. ~ n 
muestras de carne que cnntenlan un 6ü 0

• 0 ck hu n. cdarl, ~ ~~ las qm· 
sólo tenía n un 40 •, lardaba en produci rs!' una semana. Cuilndo fas 
maestra s cvnlenían sólamentr 30"[ .. de humed11d 110 ~~ enconfrahan 
toxinas incluso incubando dura nle nueve meses. 

En fas muestras sembradas de Stafi!ncoc0s y Enterococo~ rl 
cr~cimiento dependía prtncipalmente del contvn id0 en ~al. cuando 
estas tasas eran muy elevadas inhibían el crecimiento d~! los gér­
menes. 

Las Saimorwllas no crecían bieu cuando existfa un contenido 
¡¡fto en sa les y una humedad inferior al 50 "/ •. En muestréls con el 
60% de hu medad ua posible su crecirniento incluso en presencia M 
alto índices de sales. 

Orro trabajo de interés es el del hlingaro Gau~nsch (11 ) donde 
relaciona el número de bacterias encont radas en la ca rnv, condicio­
nes de transporte de la res allu¡¡ar de sacrificio\ la tPcnica de a l­
macenamiento de la carne. 

Determina el número total de bacterias encontradas en la ca rne 
una hora después de su sacrificio a confinuacióll de un transport l' 
a¡¿otador para el animal. Comprueba que totlas las carnes ~~ta b<~ n 

contaminadas, pe ro d~ ellas el 64" v fuertemente. $ i e~ta s crtpt~ s se 
almacen~ban en una ciimara fril'!or lfica du rante 24-48 hor<ls las ci­
fra s aquellas no 1•arían. Si se mantenían durante 24 horas a 15" C 
el número de carnes altamente contaminadas era del 90 "/0 • Cuand~ 
se salaba la carne y ~e tenia a 15" C durdnl t> 24 horas la cilra ba­
jaba al 46 ° 0 • Salada y mantenidd en fa cámara 24 horas daba un 
25 "lo de canales allamentt' contami nados. Cuando se hacia ~mbu~oi ­

do y se almacenaban a 15' C d:trante 24 horas el nú mero de mues-
tras afta mente contaminadas era e l l 00 ~¡'0 • '.t . 
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Aves 

Hussemann (14) ha aislado de muestras de carn&.de pollo cocido 
Salmone llas aviares a quien les achaca un elevado porcentaje en las 
alteraciones de este tipo de carne. 

También Kreuscher (19) aisla de la carne de pollo otra Salmone­
Jla que causó un elevado número de intoxicaciones. En julio de 1950 
a lrededor de 1.000 pacientes y personal del Hospital Berlin consu­
mió ca rne de pollo conta minada con Salmonella London. Más tarde 
fué aislada de las heces ele 473 individuos, la orina de 26, la sangre 
de 9, la bilis de uno y las tonsi las ele otro. Los individuos más afec­
tados presentaban un agudo proceso de enteritis. Se consideraron 
casos positivos los tftulos de aglutinación del 1 :50, pero se encon­
tra ron títulos más elevados, 44 individuos dieron de 1:200 a 1:3200. 

Wirter (34) controlando la bacteriología d,e la carne de pollo ;a­
lado, aisla Salmonellas Tifimurillm. El salado de la carne mantenida 
a temperaturas de medio a mbiente durante un periqdo de tres días 
no im pedla la proliferación ele Salmonellas en elevado mí mero. 
El pH de la ca rne pasaha de 5.6 a 4.3. 

Harrison (12) ha aislado de la carne de ¡>avo cepas de Lactoba· 
cilos que producían a lteraciones en la ca~ne . 

Ayres {3) en ca rnes de pollo almacenadas a temperaturas de con­
gelación pero que su evisceración se había Mmorado, vió que se 
presentaban unas rápidas alteracionu y de ellas aisló c~pas de 
Pseudomonas, estos organismos crecfan rápillament~ a 4" 10" cen­
tlgrados. Cuando la. temperatura era de o• e las alteraciones apare­
clan a Jos 16-18 días. El número dP microor!!anismos existentes era 
del orden de t OS. 

Hussemann (28) aisló de la carne de pollo una cepa de S. Tifi­
murium pero con la variedad de ser termoresistente. 

Straka (30, 31) estudia ~1 comportamiento bacteriano en pollo 
congelado y la supervivencia del M. Piógenes v. ameus a los cam­
bios de temp,eratura, comprobando que una vez conseguida una tem­
peratura de 7.0 e podla mantenerse a 25° e durante 10-11 horas 
sin desarrollarse un número excesivo de gérmenes. 

Productos cárnicos 

Corno dice Butliaux !11 bacteriolopfa clv la~ carne< <vmi rnn<••-

~1 
j¡ 

t 
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vadas y ~nvasadas fll la lata representa fll la práctica 1111 dificil 
problenla qu~ aún no se ha podido resolver en terame'nte. 

Asch~houg (2) aisla 46 cepas de anaérobios en una se rie de con­
servas cárnicas, a los que clasifica en dos especies diferentes, 38 
eran Clostridium Paraesporógenes y el resto C. EsporógenM. Es­
tudiando el comportamiento de estas cepas ante el calor, vió que 9 
tenían una alla resistencia, reniendo un valor de F=6 (Z vale 18). 
Las otras cepas aisladas tenían valores variables. Esto sin'Íó para 
~stud iar uu nuevo l ra tami~nlo calorlfico sobre 14 tipds de productos 
cá rnicos a los que se le aplicaron valores de 4 a 8.6, con lo que se 
consiguió nn proceso seguro para elaborar productos c1i rnl cQs en­
latados (Metodo de la Norwegian Cannin lndustry). 

Cervenka (7) trabajando sobre 200 muestras de ca rne en late, 
aisla 36 variedades de Stalilococos, identifi cando 16 cepas pa tógenas 
y 20 sa proñtas, las de mayor frecuencia Ha: 

M. Piógenes v. aureus 
M. Epidermis 
.M. Albus 
M. Citreus 

·,\1. Albicans 

iven (22) aisla de la superficie ferm entada de carne enlatada un 
L.actobac ilo heterof~rm entativo con 1111 fisiologismo y comporta mien­
lo serológico típico, dos cepas eran lermolábiles y morian después 
de l0-12 minutos a 63° e pero la otra resistfa la misma temperatura 
du rante 240 minutos. 

Zanzucchi (36) aisló de carne enlatada donde se ha blan pres en­
tado alteraciones con fe rmentacion~s gaseosas, un germen que pro­
ducía fosforescencia y que fué identificado como el Bacterium Fos­
forosum. 

(!) AKIBA v NATSUMI!, Y. 1950. - Bacteriologlcal studes on the lres­
heness of whale meat. Bull. Ph!siograph. Sci. Rts. 
lnst. Tokyo Univ. 4: 1·3. 

1 
(2} i\sci!EIIOUu, V. Y E. IANSP.~. 1Q'i0. Studies on putrefddive 

anaerobes as spoila¡¡e ag~n fs iJ• ca nned fomts Food 
Res. 15 (! ): 62·67. 
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CATEDRA 1>1\ AG~!(Ul TUllA 
f'AClRTAD lJE VE'I'EiliNARIA 1)~ CüRD~1BA 

(SKMI~A~oos CoeNrl~ocos. Cu•so 1955-1956) 

&sfudio eompara(wo de (os oo riedo.de~ de friyo: 

eJ . .'Auvora, ~. t9ap<((,, elmpefo ·u &mara 

P. Vo>foo M Prudos J. Gamor 

llltr v oiii CciJn 

A pesa r de que el cultivo eJe los Lereales a barca las m&yor~s 
áreas dedicadas a Id agrocultura y •1ue todas las razas humanas lo 
lienen C(lmo base de su ali mentación, nou chos factores de c¡wácler 
económico, polttico o sooial y In ausenci<J de una Jécnica ¡:;enehlli­
Y.ada para mejorar los ~endimi~n los han hecho c¡ne la producción en 
muchas regiones agrícolas sea insuficien te para sos l en~o· a la po­
blación, con •lo que viene un desequilibrio en la halam:a comercial 
de los países donde están ubicadas ~qurllas (1). 

Ningún grupo rle ¡>laolas es de tllnta importancia en la alimen ta · 
ción de la hu,manidad como el de los cereales, los cuales han ~j~rci · 

do lal influencia en los acon lecimienlos históricos, qo~ hasla mu­
chas gue!'ras, han tenido su origen en la disputa con las ¡::rand~s 
zonas productoras de eslos granos. 

Los cereales, oonH~ntn en ¡¡ra n proporción los dos alimeJ:)los de 
la nulrición del homb~e : Las substaoQias nitrogenadas y las •hidl"o­
ca rbonadas. 

Las actividades del Cenlro de Cerea licull ura de Madrid, eslán 
dedicadas a la mejora de los lrigos, lralando de encontra r varitda­
des que se adapten a las condiciones del s uelo y clima de las regio­
nes lrigueras españolas, así como variedades que resistan a las ~n­

fermedades usuales y, en consecuencia, den mayor rendimiento sin 
olvidar sus cualida des molineras y paHdderas. 
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Vísta la importancia que para los paises pobres que como base 
d~ alimentación tienen el pan; hemos creído de gran interés aportar 
un pequeño trabajo parte bibliográfico y parte experimental con 
objeto de para ngonar las buenas o deficientes cualidades que estos 
trigos que a continuación exponemos tienen para la economía Na· 
ciona 1 de nuestro país, ya que uno <le los mayores pilares asienta 
sobre los cueaks. 

Florence A u rore (F. vulgare albidum). 

Es un híbrido de origen francés, muy cultivado en la porción 
rneridioual de dicho país y en sus posesiones norteafricana, donde 
se obti~nen excelentes cosechas por lo que su cultivo se ha extepdi­
do considerablemente en alguuas naciones y también en España, ya 
que aquella condición, une la de su gran precocidad, lo que la ~ace 
muy apropiado para regadíos y suelos frescos, aunque también se 
ha obtenido buenos rendimientos en tierra de consistencia media }' 
hasta fuertes de los secanos andaluces cuando las precipitaciones, 
aunque no sean muy abundantes sobreviene en los periodos críticos 
del ciclo vegetativo. 

Tallo: De altura media y no muy propenso al encamado, pues 
,sin ser demasiado fuerte, resiste bien al viento, lluvias etc., con tal 
que no sean muy intensos. 

&piga: Es mocha ya que se aprecian escasos apéndices y hasta 
un centl metro de longitud en las espiguillas terminales. Las espigui· 
llas están muy separadas ofreciendo un aspecto escamoso, hasta el 
punto de que a veces da la sensación de que faltan algunas. Es de 
color blanco. 

Grano: De color blanco-amarillento. Harina de excelentes cuali· 
dades panaderas. 

Vegetación: De ciclo primaveral muy precoz produciendo buenas 
cosechas aunque se siembre en primave ra en las cuencas del Duero. 
Las mejores siembras son las tardías de Invierno y Otoño. 

Clima y suelo: Disfruta de una gran área de adaptación pues 
produce grandes cosechas, lo mismo en las zonas húmedas en el Sur 
de Fra.ricia, que en las áridas de Argelia, y desde luego en gran 
parte de las comarcas cerealistas de España. 

Exige tierras fért iles y otras que aunque no lo sean, estén bien 
cultivadas y abonacras . 

1 •, 

.. 

A 
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Enfermedades y accideut~s: Resiste bien la roya parda, pero no 
al rizón, por lo que se recomienda desinfectar antes de su siembra 
las semillas. Al encamado es resistente pe ro aún más a l desgrane. 
No ahíja mucho por lo que le han de sembrar en 200 Kg. por Ha. 
cuando se siembra en primavera, y 120 Kg. Ha. cuando se siembra 
en secano. 

Energia germinativa. 
Poder gerrninativo 
Humedad 
Protefnas. 
Cenizas . 

98 °/0 

97 .,0 
11 Ofo 
3'92 °10 

1'6 · /. 

Senator·e Cdpe/11 (T. Dumm Jcrrcomelam). 

Se trata d~ una variedad 11u muy alta CU)'O rallo es de tabiques 
bien finos. Espiga blanca, sin pelos, barbada, con arista~ negras y 
grano amarillento de fractura córnea. Su grano es duro con buenas 
condiciónes harino-panadnas y excelente re ndimiento unitario en 
los climas cálidos, ya que le perjudican Jos fríos excesivos de invier­
no y especialmente los de primavera que hacen abortar un buen mí­
mero de flores. Hemos obsen•ado a este n:speclu el •fallo• de todos 
los 'granos situados a lodos los vientos do111i nan tes. 

Exige tierras de ferli!idad m~dia encontramlo sus coudicioucs 
óptimas en bujeos o clremosiems del va ll e inferior del Guada l­
quivir. 

Ahíja muy poco por lo que debe forzarse considera bleruen te la 
can)idad unitaria de semilla que debe de llega r hasta los 200 Kg. por 

PLACINTYL 
l,.tomit"t•~« lo"o U!C­

.!I"oc iGr~ ilt .. YDIO. 

ANTIF!RMENTOLINA 
.1-.t ffflll~fl ~tpeflof pCirfl 90-· 
~o •O<..,..o. Sv pol,.,.,,. ftnr••'J ... 
tot\ofo.e,l6rlccu. ""''''"ilol-n· ... ,~,.,.¡ .. . '!" t' ,.,..¡~ .............. t'l 

RU MIO NAL 
(onlro-cólkG ff• lo r.-"•• 

lhlotlfcwk» '""'la. 

SALITINOL 
Dmlnf«rtcttotUJ rte hnviGn iH­
" "'ktt,;~lt.-,tl) ~" ttlod•t la • 
t"''r"N"<'<~·· ~ .. ,.,.,.., .. 

;-·' 
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'lf>a. si 'i!l su~Jo no es férti l, ·aun'qíle en todo caso no pódén1os ahn-' 
ISé¡ár fa síi1hbra de menos M140 Kg. fi'á. • 1 '· · • ·• • 

Se • asúra • muy poco ofreciendo gfl!'n reSrsl'triéÍa ·á l 1~hcamado 
p<H toque d muy apropiádo para ser recéMcÍadó cób coséclí~\lóra. 

Resiste ínily l5ilm' a las caries y royas a'ma ríllas áunque no tanto 
a las pardas. 

Parece ser que lucha ventajosamente contra las malas hierbas 
aunque esto puede ser debido a la Mnsidad de 1Ja ~iembra. Si bien 
como hemos dicho es ·~uy afectado por el frio ello no ha podido 
obtener buenas cosechas en la porción central de la provincia_ de 
Huelva. 

Energia germinaliva. 
Poder germinativo 
Humedad 
Proteínas. 
Cenizas . 

lmpeto ( T. vulgare lutescens). 

91 °,'0 

91 ·¡. 
10'1 °/o 
7 "lo 
1 '5°/¿ 

De espiga blánca, grano rojo pálido de muy buena c~ l idad ~a­
rino-panad~ra y mocho. Es un híbrido pro~edenle de llalla, que 
resiste bien al encamado, así comO'' a la ht medad invernál, slem¡i're 
que no sea excesiva. 

Es bastante vulnerable a la roya parda. 
Se trata de un trigo semi-precoz, con Jo cual pueden realizars'e 

sementeras a finales -de Otoño, qJe producen dcelente's rendimien­
tos en 1as tierra's frescas y sobre to'ao én'los regadíos, sietbpre que 
se realicen siembras espesas por lo que se requiere la misma canli · 
dad de simiente o casi igual que en la de las anteriores, unos 170 Kg . 
.Ha. en la siembra primaverales de regadío · y 130 Kg. Ha . en la de 
secano. 

Se recomienda para zonas del litoral más bien [rescas, por lo que 
puede cultivarse en Cantabria y Cataluña, así como los regadíos de 
Castilla la Nueva y de algunas zonas and¡¡luzas. · 

En~rgia germinativa. 
Poder germinativo 
Humedad 

Cenizas . 

97 "lo 
97 •% 
11 'S •¡. 

-n~ ·.~ 
1 '8 .,, 

'. ) 
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'trigo Mnra: Hemos hecho estudios sobr~ está variedad y no pó· 
d~mos aportar datos bibliográficos de ella por no ha ber los encon· 
trado en nuestros libr.os y revistas agrícolas. 

No obstante, vemos.que es un• trigo de gN~n va lor proteinico ya 
que nos b.a dada eJ 11'523 •¡"' cifra no alcanzada . pp~ las rres ant ~­
riore.s. 

En cuanto 'a! ceni7.as, contiene más proporción que los d ~más. 

Los demás valores de: Energía g~rmíoati va , pod, T Rtrmit ari1' y 
humedad difieren poco del F. Aurora e Impelo, :. t ~ndo ma y'' ' e n 
I"Wición al S. Captlli. 

Energía germinarina. 96 ~ 

Poder germinativo 95 .. , 
o 

Humeda:d 10'12 "t. 
Proteínas. 11'323 °/ 0 

Cenizas 3'04 °/ 0 

Té c ni c 11s rtmp/ e.D da s 

a} Energla germiuativa: Sobre papel de fillro en placa de 
Pe!ri y humedecido con agua destilada, sembramos cien semillas. 
Cada día echábamos unas g_otas de agua desfilada con objeto de re· 
cuperar las pérdidas por evaporación. A los cuatro días vimos el 
porcentaje en qu~ germinaron las semillas. 

h! Podé1• germirmtiVd: A los 7 d!as hicimos otró r~cuenr o vien-
do el poder germinativo de·las mismas. 1 

e} Humedad: Después de pesados 5 gramos de t rigo y colo­
cados en una placa de cristal previa111ente . pes,ada, lo introduqimos 
todo en una estufa de desecación a la lem per;¡tura de 90° du rante 
dos días al cabo de los cuales hicimos la pesada co rres pondiente 
obteniendo una di ferencia de peso debida a la humedad que los cin· 
co gramos de trigo habían perdido, refiriéndolo todo a un ta nto por 
ciento. 

d} Detuminaciórr de proteínas, tnélodo de Kjeldah l. 
, 1.0 TQIUlUIJC}t UJJ.gtéiJtiO. QIIIJ'igo molido y lo introducimos en un 

matraz de Kjiedalk'. AJ,¡tega1oos lll2 RT8m<Js de se.lenio en ¡¡oivo y 
~5 cc,-<111 SO. 1-f., con~uwado. 

Ottstilamos sobre nn loco calorí!ioo hasta qu.e to_mó todo un cnlo.r 
jlnta¡illo acara,uwl'i\do. 
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2.0 Una vez enfriaclo s~ vertió en un matraz de fondo plano di­
luyéndolo ~n 250 ce. agregarnos unas gotas de lcnollaleina como in• 
dicador. Adicionamos sosa al 43 •¡. hasta que s ~ originó un color 
rosa persistente, debido a la formación de SO• Na1 y NH1. 

Se adiciona polvo d~ Zn. para que la ebullición no sea tumultuosa. 
Acto seguido, se conecta el aparato de destilación si se somete a 

la ebullición recogiéndose el destilado en 20 ce. de SO• He normal al 
cual se le han añadido unas gotas de indicador en este caso, Tas­
hiro. 

[.a destilación se da por terminada cuando el producto da reac­
ción negativa con el reactivo de Nesaler, lo cual aproximadamente 
ocurre cuando ha destilado la mitad del contenido del matraz. 

El SO• H1 que nos queda sin reaccionar con el amoníaco que se 
produjo se valora con sosa normal agregando gota a gota hasta que 
el indirador vire su color morado que tenia en el medio ácido por el 
verde. 

Si por ejemplo: hemos necesitado 16'1 cm" de sosa. 
El cálculo se hace así: 

A= 20 ce. de SO• H• X Su normalidad X Factor de corrección 0'92 
B= 16'1 ce. de • • X • X · 0'85 
A- B=C que es la cantidad de so, H• neutralizado por N Ha = 4'71 
e X 14 (Peso atómico del N) = 4'71 X 14 = 66'01 miligramos de N 

contmido en 1 gr. de muestra problema. 
gsta cantidad se multiplica por 6'25 y nos da el número de miligra· 

mos de proteínas en 1 gr. de muestra. 
66'01 x 6'25 = 412 miligramos. 
SI en 1 gr. de trigo hay 412 miligramos 

en 100 X 
X = 41'2 "/. 

Determina c ión de ceni z a s 

Se toma un crisol y se tara en frío y se llena de substancia pro­
blema, en este caso trigo, hasta un dedo del borde. 

A continuación vuelve a !ararse. Entonces llevamos el crisol a 
Lltr ,Junru-l!'dll!!nt;\rutnts- .M.,Il'l ..(IJI." .!h• ¡Jlii1:.'UI.~•.s\.ql,r.ri'Ull.t•,~n•Jt~r­

lren al rojo blanco lo cual ocurre a la bora u hora y media. Una vez 

.. • 
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hecho esto pesamc1s l11 s crnizas que deben de ser blancas y a contl­
nnación averigua mos el "lo de las mismas referidas a la can ti dad 
de muestra que incineramos. 

Rec o nocimiento 

Al Pro!. F. Niño por habernos orientado en todas las técnicas 
emplet~das en td Laboratorio de Agricullura de la Facultad de Vete­
rinaria de Córdoba. 

Resumen 

Se estudian las variedades de trigo: Florence .(\ur01a (T. Vulga­
re Albidum), Senatore Capelli (T. Durum Leucomelam), Impelo 
(T. vulga re Lutescens y Mara. Compararldo su energia germinativa, 
po<ler germinalivo, humedad, proteinas y cenizas. 

Re sumé 

On elude les --+a rielés de blé: Florence Aurora (T. VuiRare Albi­
dum) . Senato Capelli (T. dnn1m Leucomelam). Impelo (T. vulgare 
Sutencens) y Mara, En c01hparant son énergie et pouvoir ue germi· 
natión, l'humidité, les proleine et es cendres. 

B ibliografia 

A. DIAZ DEL Pn.¡o. 1953.-Cereales de Primavera. Pág. 7:', 191,228. 
M. GADEA. 1954.- Trigos españoles. Pág. 31, 237. 

At!IONSO DE GRADO. 1944.- Ensayos comparativos de variedades de 
trigos; selección por líneas puras y estudios relativos 
a diferentes formas de sie-mbra. Mayo 1944. Cua­
derno n.0 46. 
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sueros u vacunas para uana~ería 
Suero y Virus contra la Peste Porcina. 
Suero contra el Mal Rojo. 
Suero y Bacterína contra la Septicemia 

porcina. 
Suero contra el Carbunco bacteriano y 

sintomático. 
Vacunas antícarbuncosas. 
Vacuna antirrábica. 
Cólera y Tifosís aviar. 
Difteria y viruela de las aves. 
Vacuna Peste Aviar. 

DELEGACION EN CORDOBA: 

LABORATORIOS COCA, S. A. 
Plaza del Doctor Emilio Luque, n.• 6 - Teléfono 1449 

S ERVIC IO DE ANÁLI SI S G RAT U I TO 

, ___________________ J 
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EDUCACION DEL PERRO 

por el Prof. Dr. Ra1ael Sarazá Ortiz, 

Catedrático de Zootecnia d~ la Fa­
cnltad de Veterinoría de león. 

La educación del perro es una de las cuestiones más Interesantes 
de la Canlculturo, pues es el capitulo donde el criador demuestra su 
afición y donde el perro pasa de ser un sujeto desohediente y mal 
educado, a convertirse en un animal •sociable•, que atiende al menor 
ruego de su amo. Por muy bello que sea un ejemplar, si no trae obje­
tos, obedece, a salir o entrar, ladra sin motivo, muerde, ataca sin pe­
ligro para su dueño, o no se queda quieto, pierde el 80 °/0 de su apre· 
cio y utilidad. Por ello, este capítulo es fundamental ; porque en él es 
donde consiguen, dueño y perro, compenetrarse, amarse, unirse, 
forma un solo ser. con un solo amo. El perro por el contrario discolo 
o desobediente, cansa, desanima, es lemido y se acaba por deshacerse 
del él. 

Desde luego la educación se eiectila mejor en los perros que per· 
tenecen a razas selectas, pues existe un •inst into racial• que a veces 
educa casi solos, o determinados tipos, muy especializados. 

C. R. Acton (1953) cree que hay que desarrollar la inteligencia, 
que fomentar lo paciencia ... del amo y controlar los juegos del perro. 
para cuando el dueilo desee. Cree que el regaitar no es acertado y 

defiende por el contrario el justo castigo. C. E. Harbinson (1951) opi­
na de manera muy diferentP, creyendo que no hay que cnstigar al 
cachorro y si premiar!~ r.on el regalo o castigurl e con el enf!tdo ele su 
amo. 

La educación del perro tiene como norma eosei)ar a ésle a ser 
obediente, a buscar, a ser limpio, a traer objetos, a someterse a la vo­
luntad de su dueño; se puede comparar con una segunda domestica­
ción, pero mucho más agradable para el hombre. Y educar el can es 
un problema muy personal, pues mala seré lo dada por una segunda 
persona y na por el propio crjodor. Pero el educador no debe ser una 
persona excitable. 



,.. 
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Medios parn educar. 

El car iño.._ la comida, el castigo (aunque hay aulor~s que dicen que 
la educación con él no es absoluta y que por susto el perro respeta Y 
teme al dueño, pero que nunca se le entrega) empleando este último 
con ~ran modera~i6n y siempre a tiempo, en el momento justo. El 
castigQ debé ser gradual, no dando nunca patadas ni tirándoles pie· 
dras. Riera recomienda el siguiente orden, con objeto de agotar todas 
las posibilidades; 'Siseo, ¡quieto!, latigazo, paliza, collar de fuerza y 
dejarlo sin comida. Paru Acton el castigo debe ser adecuado al delito, 
pues si no se ac¡pstun¡l¡ran y temen igual al pequerio qlle al grande, y 
oree que <lebe US@(Se el lá.t lgo. pax~ los actos,declesab:eilien.cia; el lá" 
ligo o pali2a pero no el regañar, que a uada cond~ce. · El collar Y• ca· 
•rea, la repetición, el hacer que obcde?.ran siempre aún ,en lo rm\s 
n~nimQ, son cuE:~IiPo~s funda1nentales. 

EdJ#/ ppra empez{lr a educar. 

·• G~skle¡~wos com,o la más apropiada , la de 3 mese~. an le~ tle 
qut~ el caehct.r~o adA¡¡,iel'n ,;icios diiitiles rle quitar después. 

Edad Qlll! debe terminar la ulucacíón. 
¡ 

Si $(;.IJ.<lJ rettlillJid.O bien, 1\ los S mt-ses acaba¡· en esta fcahq r.o· 
miem.a el periodo de en i·~~W<~n!i eJJto, es~aijico 1)qra cada aptitud y 
mutl disl imo por•lanlo. pa~a per,ro~ dl' ¡mstor. pQliríp¡ carrer:r. tiro o 
salvllm.ento. 

T,iempo de .entrei!Oifl·iento. 
., 

En la primera fase, una honr por la . rm¡ñana y .o Ira po~ la, hlf\LC, 
como Ilorma, bastan. .• ,, 
... , . · s . l .. 

Ci:bma delJe ·empezar •la. eduración. 
l 

E.l p!!rJO sólo debe oit la voz de su amo, voz que iJáJicompa.irada 
~•taCIIJ, paciencia y. energía, con la .quQ s,e.consigue muoho mól", que 
CGD el cas'tigo. El perro debl!•rle'ncosfumbra[se a ve.r casi l!..x.dus.il'a· 
m~ntc :l su dueño, sobre todo a las 'horas de cducl\llió.a·¡1 .comida. 

~ . 

.. 
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Después de cudh acto o sesión, el ac\J rftiar 111 ean supone fmls que~as 
¡,:olosinas, aunque éstas también son muy necesarias. Previanle11te1hay 
qoe enseñar al cat horro a reclrwr sus necesidades én lá calle o en un 
lugar sei1alado en la vivienda; a horas fijas, tres \·eces en la'S vctntP. 
Ól3ffo horá'> conio triinimo. Si electua éstas en el piso se le tbmo, se 
le acerca clllo'cicó al excremento y se le rilie, sacándole rápidamente 
al itio donde debe efectuarlo. Basta ésta operación nlt ias veces y 
casi nunra es necesario pegar al perro. • 

Hay que enS'e1illr al cachorro a va lotar nuis el !Jiecto y la caricia 
del criador queeJisumim'tro ·de Ull8 golosina; que su~órdinen el es­
tómago al corazón, para conservar en ésta especie, lo que ya hace 
~ lenípo que se ha pePatllo en1a lmmána. ' ' 

El-~erriY 'ife6e' scf1r§ru8b con mpatia. con paciél1tin y \!bn$ld r11~ 
~ue al 1priheipio·no rlOS Chtiende. ffily que •buscar Sil aml!;ffld», {!bmo 
dice Acton y seguir Ull método, pem no llegar al aburrimiento. Sbn 
buenos los objetos redondos para los juegos y debe ser el due1lo el 
que•tos elija y nl111ua eJ!can. 'Va muy bien una piel ue COlleja, pecjueña 
y rellenlt. 

El ideal pura entrenar, es, repetimos, el>tar sólo con el cachorro. 
Airy, "éotilo dké'Hii'rbiñsdn, que formar buenas costumbres, 'pues 

es mucho1nés dilicii'1cl corregir viCIOS. o Es muy i lnpo~tante el vigilar 
los primeros pasos del cachorro. 1-ia)t que repet ir y hacerse obedecer, 
en los siguientes problemas: 
' a) -A 110 subirse a -s illa~. ni 'caí'nas. 'NI salt!Jr ·sobre todo lolque 
rea. Pero que disponga el can de unn silla pnra él , con su cojín, paru 
que se siehta cómodo. 

'b) A pasear junto al dueño y n no corretear por •su· cuenta , de­
talle que luego n?s va a s~r de mucha uti lidad en los perrM de ('A t ll. 

Vo.co1bln Ir proporciona los más rotunuos ,:xi­
los cu r l trn!nmirnto d" 'lA 
HETENClON PLACE ' TAR IA y rn 

¡;curra! rn 1•1da~ la~ ~urcrmcdadrs de io~ ORGANOS REPRODUC­
TOII~ (.!n! nlclrrll!, l'a~iui1 is. ~t•·.) )' la 1) 1 A 11 R EA 1 N fo'IUCT O­
C0 ,\'1' \( /lOSA I~E L1IS 1\l•:CIF..\ ~.ACIO.I S . 
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Con una cadena .que ajuste el C)Jello y les due¡e, si es necesario al 
princ;jpio. , 

c.) A no perse:,:uir a los automóviles; se les p~ede echar un c.ubQ 
de agua o dar un !a tigaw. 

d) Diversos problemas: a que no se asusle de los ruidos, que no 
ladre tontamente, a distingui r entre visitas y liúlrones, a que no salten 
enciman de toda persona que vea. A no lomar comida de manos aje­
nas. A rehusar caricias de personas extrañas y a defender al duerio. 
Para la mayorla lo mejor es que una vez que está muy compenetrado 
con él, le ataquen gentes mal vestidas, amarrarlo y que mendigos le 
enfurezcan o peguen, para los guardianes. 

e) A no comerse a los pollos, para lo que se sujetan y según 
Harbinson se deja que le peguen. Mal sistema para nosotros. Lo me­
jor es dárselos y cu,ando van a comer, pegarles o introducir pimienta 
en su carn e para que les repugne. 

f) A traer: aprovechando la afición de los perros jóvenes de ju­
gar con los objetos más diversos, tirándoles una pelota blanda y pe­
queña , a la voz de itrael , premiándoles a continuación. En periodo 
álgido, unas 25 veces al dia. 

g) A buscar: después de que sepa perfectamente traer, se le va 
tirando más l ejos, hasta que al final no la vea y tenga que buscarla . 
El grito o la palabra es ¡busca! Cada vez se te irán dando objetos 
rn;ls pesados y más diflciles de encontrar. 

h) A entregar: Si no lo ha·ce, se les escupe en la nariz y, abren la 
boca. 

i) A echarse: a la voz de ¡quieto! y que no se levante hasta la 
nueva orden nuestra. Se le coge a la del ¡échate!, por las extremida­
des y se le tumba. 

j) A obedecer: detenerse, echarse, levantarse, acudir (Jven!), 
(¡aquí!), ( i qulelo!), (¡fuera!). 

Manera de pasear. 

Al perro , como a cualquier ser, hay que enseñarlo a caminar por 
la ciudad, paseo cada vez más difícil por el vertiginoso tráfico, la cir­
culación rodada o los semáforos. C. R. Acton en su ameno libro so­
bre perros, nos da algunas normas, muy de téner en cuenta. Hay que 
considerar que muchos de los accidentes son culpa del propietario, 
por no flaber enseñatfo af can, a cammar áe forma correcta. OeOemos 
seguir las siguientes normas: 



t 
r. 

- 127 -

1.- No debe moverse del lado de su amo, al que ha de seguir a 
todas partes. Ello le evitará luchas con otros compañeros vagabundos 
{¡rabia!), comidas peligrosas, etc. 

2. - lla de caminar por las aceras y nunca por el centro de la cal· 
zada que es para los automóv1les: ni para el hombre peatón, ni para 
el perro que no va en coche o moto. 

5.-Nunca debe sulir a la calle el perro sólo sin el amo y nunca 
debe salir tampoco hasta que atienda perfectamente a la llamada del 
dueño. 

4.- A una sci1al, o al avanzar el dueño, debe cruzar la calle y no 
antes. 

5. - EI perro debe ir provisto de collar y cor rea y a ser posible, d e 
la mano del hombre. Con bozal si lo exigen los reglamentos munfci· 
paJes. 

Se ha dicho que se puede medir la cultura de un pafs, por el con· 
sumo lácteo o cárnico de sus habitantes, pero creemos que podfa ha· 
cerse también por la manera de lratar Jos conductores de au tomóviles 
y camiones, al •despistado• perro de la carretera. ¡Como casi todos 
los problemas, también éste es de culturo! 

PUBLICACIONES ZOOTECNICAS 
DEL 

Dr. GUMERSINDO APARICIO SÁNCHEZ 
Catedrálíco de Zootecnia en la Facultad de Veter inaria de Córdoba 

ZOOTECNIA ESPECIAL 
ETNOLOGÍA COMPENDIADA 

lllt-UIIInnllllm•nnttlut•nnm~lltiiiiiWIIHIIIInllllllllltnnt•IMIIIat ttiiiRt!~ Precio: I SO pesetas 

EXTERIOR de los Grandes An.imales Domésticos 
<M ORFOLOG fA EXTERNA! 

IIM\Illllll•lllllll~~~\lli~llll•llllltllu.waiAII•IIIIIt•tui•HtHIIBt Precio: 185 pesetas 

t Pedidos al autor : Escultor Juan de M esa, 27.- CORDOBA 
y en las principales Librerías 
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jos!!. MARÍA TARAZONA VELr\S. 195~. - Las zoonosis parasitarias 
trartsmisi!J/es al hombre en el Somontano etc Barbastro. •Argcnsola•, 
Revista del Instituto de Es~udios Oscenses, 1-luesca, 17. 

Es una monografía ele mucho interés por los datos regionales que 
aporta. En ~eishmaniasts del perro setiala 1-l casos recogidos perso­
nalmente y está conforme con las cifras generales dadas pur Silnc!tez 
Botija (7,9 "'~ de la población canina en Madrid) y Carda A parid 
(15 •¡. en Barcelona). En lcplo$pirosis r.eclama la prioridad en el diag­
nóstico de la ictericia infecciosa canina y admite las cifras dadas por 
Covaletla y Pumarola e¡¡ perros vagabundos de Barcelona de un 
3,5 •¡. en L. icterollemorrcigica y un 12,5"/ • . para L. canicola, wnli· 
lutos aglutinantes superior.es a 1/100, confirmados estos datos por.el 
hallazgo por Santiago Luque de leptospíras vivas en orina de per¡os. 
Los anteriores autores han hallado un 19,6 y un 13 °,'0 en cerdos aglu· 
t inanles al L. pomona , un 17,3 con L. mil is y un 3"/o con L. ictero· 
ilemorrligica. Halla un 88 o 1• de cerdos con balantidíos en heces, ere· 
yendo o'b'Servar en ocasianes accesos diarreíformes. La ctistomatosis 
es 'frecuente, rara la cisticercosis del cerdo, no ha hallado cisticerco· 
sis bovina, es abundantisima la wwrosis conjunti\'a en el conejo do· 
méstico y salvaje, el Dipí l idium can ino lo albergan el 33°/, de los pe· 
rros, señala la importancia de la equinococosis humana, sin haber halla ­
do la tenia adulta en el perro de la ciudad, la triquinosis es muy es· 
casa en !a inspecdón de mataderos, y en ascárides anota un 19 "lo de 
Parascaris tquorum en équidos, un 44 de Ascaris sw11 en cerdos, un 
caso de Neoascoris vilulorum, 3 de Toxascaris ca ni~. nno de T. jelis 
en gato y 2 de T. leonina en perros. En artrópodos seña la la impor· 
landa de las miosis, el Rflipicephalus sanguineus, el R. bursa, Marga· 
rojJus ca/aaratus, pulgas, hlpsquitos, etc. 1' 

R. C. 

·~ 
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